
NÚM. 10. Pag, 149. 

SEMANARIO POLITÉCNICO 
DE MALLORCA. 

Del 30 de jáhril de 182 i . 

Discurso sobre la necesidad de establecer en las Naciones Re" 
presentación nacional y Constitución para ¡uicer su fcUcidud. 

Representación nacional y Constitución son el líjiico y seguro 
medio tle íeliciilad piíMíca: medio, que la esperieiu ia do íaiiios 
siglos 5 como hay que las Naciones y Gobiernos existen . í \ige 
imperioáamente para la buena administración de justicia , el 
inc'jor orden, riqueza y prosperidad de los Esiatl'iS. 

Es muy estraño verdaderamente que siendo á^il interés ge­
neral de la humanidad el establecimiento del nujor Gobierno 
posible, htx^e de la felicidad publica ; y siendo , como hají sido, 
víctimas ácl imperio de la arbitrariedad y de los abusos las 
Naciones, hayan estas en una tan larga serie de siglos (como 
su existencia cuenta) descuidado intervenir en su Goi>ierno j)or 
medio de una Representación , y fijar por medio de una Cons­
titución los limites de las autoridades para evitar los abusos, 
couio hoy ardientemente lo desean y reclaman los pueblos civi­
lizados de Europa. Este modo de gobernar no era un arcano 
desconocido para la antigüedad , ni un invento que solo la ilus­
tración y el tiempo pudiesen descubrir, supuesto que muchas 
de las naciones (y las mas célebres en la historia) en ios pasa­
dos siglos florecieron bajo esta íbrma de Gobierno, y luego que 
lo mudaron y perdieron , con él perdieron también las ciencias, 
ias artes y la riqueza. Debian, pues, estas (convencidrrs por la 
esperiencia) volver á establecer de nuevo el Gobierno que ante­
riormente liabia sido el majiantial de su prosperidííd; y los 



pueblos todos que frímen bajo el yugo pesado de la arbítrarie* 
dad , en el abntiinicuto y miseria , debieran (á vista de las 
ventajas que les llevan las naciones libres) acogerse bajo la 
égida de un Gobierno representativo , y destruir el monstruoso 
])oder del despotismo. Mas no obstante estas pruebas tan evi­
dentes y testimoinos tan claros • subsiste la arbitrariedad casi 
en todos los pueblos • conociéndose solo en muy pocos de Eu­
ropa el Gobierno representativo. ¿Si estará la suerte de los 
hombres , como la aparición de los cometas , sujeta á una revo» 
lucinn y periodo, de modo que no se deje ver basta que toque 
el término. y corra el espacio inmenso de la eslbra ? 

Hubo en los siglos de inacción y oprobio en las diferente» 
naciones de Europa , hombres que conocieron el motivo áv\ 
atraso en que aquellas se hallaban , y el oportuno y s;duíiaf>le 
remedio de mejorar su estado : pero en política no son siemj)re 
fáciles los remedios á los males que sufre la sociedad, princi­
palmente cuando es preciso destruir un sistema establecido , y 
que echó profundas raices por el imperio general de la igilo-
rancia, y es sostenido por la fuerza. Así, aunque los sabios 
hubiesen conocido el remedio obvio de los males que agoviabaa 
ú las naciones , desistieron de tan ardua empresa , ya por lo 
difícil que era el despojar á la arbitrariedad de la fuerza, de 
que se habia apoderado ^ como también por considerarse aisla­
dos , y sin el auxilio de la cooperación de los pueblos para po­
der verificarlo , ya por falta de medios para comunicar las lu­
ces , disipar la ignorancia y ganar la opinión pública antes deí 
i'eliz invento de la imprenta., y después por las trabas que se 
puskron á este por la vigilancia del despotismo, ya en fin por 
el peligro casi ínevita])le á que se esponia el que intentase ilus­
trar á sus conciudadanos, l̂ a dificultad, pues, de la empresa 
arrcdr(> del intento. Los filósofos, que existieron en las nacio­
nes . se conteuíaron con gemir en secreto y llorar sobre los ma­
les de la triste' hmnaniaad , conformándose en sufrir con la mu­
chedumbre los resultados funestos del abandono y descuido que 
de sus mas preciosos intereses tubieron las generaciones que 
consintieron la dominación despótica y absoluta de los tiranos ; 
raicntra,s cl despotiíjino ^ auxiliado y servido de la supercheriUj 



hizo desaparecer hasta el nombre de derecho pübUco^ para po­
der ejercer y tener el solo el poder absoluto de m:inc?;ir, ács--
ierro las luces y ofusco la razón. La ignorancia estiípid-ü ení!)n.L-
tecio íí los hombres ; y viéndolos pusilánimes y aletargados, con 
la mano artificiosa deí fanatismo los obligo á postrarse ante las 
gradas del trono» y ¿í adorar al tirano , que les imponía las 
oprobiosas cadenas de la esclavitud. De este modo, lo cjue en 
tm priíicipio luc oi)ra del engaño , lo sostuvo después el fana­
tismo y la fuerza , perpetu¿índose su Íjnf)erio con la costumbre; 
til tal couformi(!ad que las naciones hicieron obstinado empeño 
en sostener principios, enteramente opuestos á sus derechos y 
lelícidad , sacrificando por ellos los lioml)res , \ idas y haciendas, 
y besando humildemente las manos impías que les desgarraban 
las entrañas. 

No hay todavía un siglo que en el continente de Europ.^ 
lio se podía decir impunemente una verdad política : pero todo 
Jo allana el tiempo , y la verdad acabara al líltimo por triun-
lar . y disipar la ignorancia, como el sol las tinieiilas. .Em])ren-
dieron ios liombres el estudio de las ciencias exactas: y culti\a-
dü su cjití iidiniíento, en el cálculo y en la demostración halla* 
ron verdades irrefragables, sobre cujos principios }iicierv)u 
jiotaldes piogreso.s en todos los ramos del saber huíuano. Este 
íeliz descubrimiento mostro'Ies i[Ut el camjuo de la vertíad ea 
general era el de la exactitud , la demostración , la ob\servación 
y la evidencia, y sigui(áidolo colundmiron el caos de errores, 
en que el despotismo y el fanatismo tienen sumergida la bu-
iUMiiidad. K la luz clara, que la antorcha de la \erdad dií'unde 
sobre la razón del liondjre que quiere ver, se electrizaron al­
gunos hombres de una alma bien tejnplada , y arrebatados de 
iiija \erdadera filantropía s<altaron la valla de la esclavitud , y 
hablanm lervorosaniente á los demás hond)res en el idioma de 
ht naturaleza. La llama eléctrica de la verdad prencbo" en las 
cabezas bien organizadas., y la fuerza de su exacto raciocinio 
íonvencid á todos los (|uc teiu'an sentido conuin. En fin la \< r-
dad ya resonó , y se esparcid sobre la faz de la tierra , y dcm 
cundir ruai la grama; ni es posible (y¿i suelta) recogerla. Este 
suceso es un efecto inevitable del tiempo 5 y de los progresos 
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del entendimiento hinnano, que en vano el despotismo intenta 
hacer retrogradar. 

Las naciones no fueron seguramente las que formaron el 
régimen absoluto , ni se impusieron de si mismas el yugo dei 
despotismo : ni tampoco por algan bien que de su imperio y 
administración les resultase, lo toleraron tanto tiempo, pues 
no hay nación esclava que no conozca que su libertad y felici­
dad non incompatibles con el sistema de poder absoluto que las 
abruma. Circunstancias raras y difíciícs obligaron sin duda i 
los hojnbres á rendir la cerviz al principio á un conquistador 
déspota, 6 á un intrigante sagaz. Una vez ya exaltados estOF 
monstruos . la fuerza de que se apoderaron los hizo temibles. 
consolidandíj su poder los apóstoles del error, los cuales apar­
tando á los hombres de la atención y cuidado de sus verdaderoí; 
intereses con unas esperanzas futuras, tan lisongeras como in­
ciertas , los entretubieron con la fábula y el prestigio , mientrar 
los tiranos aprovechándose de su descuido tuvieron todo el 
tiempo que necesitaban para asegurarse de los pueblos. Embau­
cados de este modo los hombres incautos descuidaron y per­
dieron sus derechos; h fuerza astuta se hizo arbitra, y se cons­
tituyó (le moilo que no tuvo que temer oposición ni resistencia 
de parle de los o])riniidos, 

Eiíibrutecidos , pues , los hombres, y desviados del camino 
que conduce la razón á la verdad, cuando se la busca por me­
dio del examen y recto raciocinio, erraron vagando nmchos si­
glos á obscuras j)')r la torcida senda del engaño, sin luz , guia, 
libertad ni otro impulso que el que les daba la mano artificiosa 
del d/\sp(fta, que á su arbitrio los enderezaba. He aquí como 
píTjícruó su isupcrio el despotismo. La larga duración de este 
es su maxnr liazana, y el triunfu mayor del artificio , que tra-
híihj pira hacer á los hombres ignorantes é indolentes. Lo que 
coii.iúriiye la grandeza y gloria de los tiranos es una afrenta 
para la limnanidad ^ pues á costa de los intereses y bienes de 
esta es como triunía la tiran/a. La larga díu'acion del despotis­
mo es una mancha indeleble en la historia de las pasadas ge­
neraciones , que las acusa de haber eternizado el descuido y 
abandono de sus mas preciosos intereses, dejándose como 



niños engaitar por los einbnucaiiores doctrinantes 5 dnndo por 
el abalorio de medallas y cania'ndulas la inestimable joja da 
su libertad. Este letargo debia acabar algún día , y las naciones 
debían despertar del profundo-sneíio de su inacción y en vi Jc ci­
miento. Cumpliéronse al fin los votos de los amantes de la hu­
manidad, y el ediíicio ¿ótico del despotismo (que en tan largo 
es[)acio de tiempo la razón había minado) comen/o' á amenazar 
ruina, sacudido con los golpes de Ja tríuníanfc verdad, que 
rompiendo' el profundo silencio de tímíos si*i,íos trono' y resig­
naron en el universo estas verdades tan íí^rribles para Jos dis-
pí)tas ^ y tan halagüeñas á los oprimidos ; J£¿ iiütubrc f^s lihre 
por naturaleza. La esclavitud es afrenta d su dignidacL La Icy^ 
no la fuerza* debe mandar d las naciones. El pueblo es el sobe^ 
rano ; pues son suyos el poder y la fuerza. Penetro el grito tro-
niíAov de Ja verdad hasta las mazmorras y cavernas ^ en que el 
despotismo tenía esclavizada a la humanidad. Despertó esta del 
ejivejecido letargo; abrió los ojos, y alumbrada de los claros, 
ravos de la pura verdad , vio el abismo en que Iñ arbitrariedad. 
Ja tenia sumergida con vilipendio : reconoció su vil sufrimiento 
en el ultrage c/ye se le hacia., y en la usm-pacion de sus mas 
sagrados derechos; culpó y detestó su cobarde abandono , y 
resuelta a' no sufrir mas la ponderosa mano de la arbitrariedad^ 
Cíidinnó: \Que la ley impere,, y que la arbitrariedad desajju-
rezcal Este es el clamor general , este es el voto y la tieci-
sion de los pueblos civilizados de Europa, que ya saben que 
s(m ellos los que constituyen el poder y la fuerza, y que en 
ellos reside esencialmente la soberama. En vano el despotismo 
jiretejidera' sofocar esta <lemanda con el rigor ni con el despre­
cio , oponiendo antiguas máximas a estas verdades matemáticas 
por su fuerza y convencimiento ; pues descubierto una; vez y 
nianilleslo el error, con que aquel monstruo estaba sostein'do 
en Ja opinión publica, ya no tiene fuerza moral; y si los eger-
(iíos de mercenarios asalariados en que hace incapie Ja arbi­
trariedad. le sostienen en perjuicio y contra los intereses de 
los mismos ijue los com])oncn , es de presumir que su apoyo 
no diin- jn:is tiempo, que el que tarde en desarmarlos el pue­
blo , re\ L-itiendose de su poder, y recordándoles que primero 
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p-^rtcnecíeroii á In clfi.se de cíurlaclnnos, que a la de satélites de 
la tiranía; pues es mas poderosa la voz de la Patria (cuando 
se proiiuricia y resuelven los pueblos (pje la ley y la justicia 
rijan y presidan á los intereses de la sociedad) que el pregón 
de la tiranía, y las cadenas de la subordinación. Cuando los 
puei)los piden hoy á los gefes del Estado Representación nació-
fia! y Constitución, deben estos considerar la justicia y la razón 
de su demanda. pues no piden mas que lo que es suyo ^ y de 
derecho les pertenece; y si no se les otrorga , y están resueltos 
á obtener una y otra cosa, no pedira'n como subditos • SÍJIO que 
resolverán como soberanos y entonces 

No se concibe que pueda haber otro motivo para rehusar 
los gefes del Estado el bien que con tanta justicia reclaman ios 
pueblos (ya tan pronunciada y declarada la opinión general en 
este particular) sino el querer perpetuar la escIaviUid de los 
sumisos, y el imperio de la arbitrariedad; pues no admite 
duda ([ue el ({nQ se opone y no quiere que haya Constitución en 
el Estado, y que el pueblo foniie la ley, es un enemigo rlecla-
rudo de la justicia, del buen régimen, de la libertad ciuil ̂  de 
la seguridad individual , en una palabra , de la^sociedad y de 
la felicidad publica. Como enemigo debe ser mirado y tratada 
de los demás individuos hijo desnaturali;íado de la Patria, 
pues quiere verla infeliz y esclava , como él reboze en la abun­
dancia y satisfaga sus criminales pasiones. Quiere despotismo 6 
anarquía: quiere que la fuerza impere y prevalezca sobre la 
ley, que la parte activa y laboriosa de la sociedad (que es siem­
pre la mas útil y numerosa) esté oprimida, miserable y esclava, 
y que la dase privilegiada (que es la mas ociosa y superfina) 
nade siempre en la opulencia, y sea siempre la opresora. No 
quiere que las ciencias , artes 5 agricultura, industria y comer­
cio florezcan: ni que el mérito persojial descuelle sobre los 
pergaminos y títulos de nobleza hereditaria : ni que la virtud 
l)rille , la razón se desenvuelva . el entendimiento progrese, ni 
que los hombres reconozcan los derechos imprescriptibles que Ja 
líaturaleza les dá , á saber , libertad, igualdad y seguridad , o 
coleí^tivamente, la soberanía nacional: derecljos tpie tanto tiem­
po estuvieron descuidados y ocultos entre las tinieblas de líi 
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ignorancia y el polvo del abandono ; pero ya disipadas aquellas 
con las iiioes de la razón , y sacudido el torpe abandono , eu 
vano intentan hoy esconderlos i los pueMos los amantes de la 
ar/>itraríedad. Bien saben acjuellos reclamarlos, como una pro­
piedad í|ae legítimamente les pertenece, y que se les ha 
usurpado. 

Muy luego conoció el despotismo el riesgo que corría su 
imperio siempre que la verdad y las luces le declaraseJí la guerra, 
y por este motivo en todos tiempos puso la mayor vigilancia en 
cerrar todos los conductos ú la ilustración por medio de la pro­
hibición y ilel rigor, apart¿índose siempre de todas las institu­
ciones liberales y liuninosas. Por fortuna ios encargados de la 
vigilancia no fueron todos hojnbres íana'ticos, ni tanir)oco todos 
los reyes íueron implacables tiranos , y á la indulgencia de es­
tos , d á su alianza con la razón en algunas regiones de Europa 
deben las luces su ingreso en estos últimos siglos. Como la ilus­
tración es la aurora de la Uhertad, bajo el influjo de un astro 
tan benéfico, no debe tardar en amanecer el dia de Infelicidad 
ge/ieruL Ya con el alva precursora vieron los pueblos la defor­
midad del rancio monstruo del despotismo, que sacrifico gene­
raciones en las aras que le erigid el fanatismo. Ya corrillo de 
vergüenza se cubre el rostro por no ser visto en donde le co­
nocen ; y grita furioso donde todavía siente apoyo en la igno­
rancia ; pero debe desaparecer de la faz de la t ierra, y ser 
precipitado en el hondo averno , envuelto en las densas tinie­
blas que le circuuvLai , asi que los rayos anuentes de la verdad 
irresistií)le se aii un Jan soJ)re los ])uclilo.s. Si : mal tpie le pese, 
la catluca arbiiriric'ilud pronto iia de abandonar el trono á la 
justií ia y a la liJ)erí:a:!. 

lldy cier'as ins'iUíCÍones políticas . (> nujor podr¿t decirse 
abusos , cuyo priuviipiíi no es fari! de conocer ; vA es la auioridad 
absoluta que cgercen los reinantes, íso es (.íiiicil concebir (pie 
una nación en el apuro de UUA guerra larga , tenaz y desastrosa^ 
d vn la sorjiresa >\¿ un Í invasión inú'S|). rada, d en los iiorrores 
df ui<a anarqnm 5 o en las turbulenciüs de s'ingnentasdiscordías^ 
havvi trausi'erido el poder absoluto de inand.irla al héroe que 
uiiiá S'j distinguid en d^^fenderla , al \ aion niaí prudcjiíe, y á 
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un genio próvido y creador, haciéndolos de algún modo arbitros 
con la facultad ilimitada del poder absoluto. Las circunstancias 
argentes v peligrosas tal vez no prescribieron mas pactos á los 
exaltados al trono, que la salvación y redención del Estado: las 
virtudes de que estaban adornados ^ han sido (mas bien que sus 
personas) elevadas á la alta dignidad, y en ellas busco garantía 
la salud piíhUca. Pero no es de presumir que por evitar un mal 
quisiese la nación caer en otro mayor, enagenando para siempre 
sus díírechos con la exaltación (al trono) de los hijos y nietos 
de lus que noml)raba per reyes y señores absolutos, en tanto d 
ínterin la paz y el sosiego no permitian al pueblo usar de sus 
derechos. Las medidas tomadas en tales circunstancias, y pro­
clamadas sin examen, deliberación ni sosiego, son providencias 
y acuerdos de interinidad , y no tienen la fuerza y peso de ley 
hecha, dada y promulgada sin violencia y con esí)on{aue¡dad. 
Debemos, pues, supoirer que no hubo nación alguna que lla­
mase al trono á los sucesores de los primeros re inantes (de cuya 
índole y virtudes no se podía tener conocimiento, pues no 
existían) sino bajo restricciones , pactos, y una Constitución íjue 
garantiere los intereses de la sociedad, aunque después la fuer­
za y el abuso hayan violado y anulado estos p.actos y el pueblo 
los híiya tolerado, y tvjnqne la arbitrariedad (para alegar auto­
ridad) los haya hecho desaparecer, y los pueblos no tengan 
hoy conocimiento alguno. Para esto, estribamos en dos razones 
poderosas : Primera , la intervención , reconocimiento y jura 
de la nación en la coronación de todos los principes (acto que 
seria escusado si la nación hubiera cnagenado sus derechos); 
secunda, la diferencia que se halla entre la exaltación de un 
ináíSfiáno de la sociedad al trono (que puede tener efecto y valor 
cnmedio del desorden y tumulto) y la ley por la que se confiere 
el derecho de heredar á los hijos y sucesores del exaltado ; jiues 
la primera tiene un objeto muy distinto de la segunda. Ésta 
mira a lo futuro , cuyos riesgos no son de tem-n', porque no 
existen todavía;, y la primera mira al estado presente de las 
cosas 5 que pueden obligar á una nación á reconcentrar en una 
sola mano el Gobierno para salvarla ^ al modo quí^ los romanos 
•nomi)rabaíi en circunstancias muy apuradas un Dictador, sin 



que entendiesen por eso nombrar Dictadores S sm hijos VHJI 
sores. Estas razones se esfuerzan con la consideración de oue 
ins resoluciones de ia mayoría de la sociedad no pueden jam-ís 
llevar la marea de k ligerê â , veiiaJidad y corrupción . k que 
c^a. espiifis^a ciiaiquiera otra corporación . y cada individuo gue 
decide en asuntos (h entidad. 

La Ignorancia pudo, consentir y tolerar el despotismo; pero 
d fanatismo, qire es la igJiorancia exaltada, o. la ignorancia en 
actividad , es el qwe lo sostiene y perpetua. El fanatkmo fué el 
cpiepnso en el catálogo de los deberes y obii^aciones de los iiom-
hresei no.ajyirktrsedet gMernadesitsprogmUores.in de sus usos 
y costmnhres. Esta máxima ha fiido ronsagrada en prijieipio ca­
si generalmeme^n todas tas naciones ; y al estado-de aLbye^cioñ, 
atraso y esclavitud en cjiíe se hallaban dio una constante y se­
gura perseverancia. En vano era reconvenir á los hombres M 
abandono (fue por este principio liacian de la laiarclia progresi­
va del entendimiento humano; en vano era ponerles de inani-
fiesto las errores de la antigüedad, descubiertos porM esperien-
cia, la oh^etv^ñon y la ijwencion, la probabilidad de mejor 
íoríwntx y administración bajo otros principios, la íalta de con. 
formidad en la totalidad de ías naciones respecto de sus i)rijh 
cipi*>s y sistemas, que es ima prueba &\k\QnU de que la verdad 
todavía no se conoce, las ventajas reales y í'isicas que IOÍ^ pue­
blos (que por casualidad lograron despreocuparse .y mardiaban 
libreinente) llevaban á las que estaban encadenados con est^ 
fanática preoenpacion Todo era por demás; los hombres 
parecían mas bien animales de costumbre ,que seres racionales. 
Los errores y los abusos bajo la egida de la antigüedad eran 
otras tantas leyes para aquellos que'los habían heredado de sus 
padres y abuelos ; y el separarse de ia conducta moral y polí­
tica de estos una mancha y un orímen. Inmobles las generacio­
nes en medio del torbellino d movimiento perpetuo que las 
rodea, y en qm son arrastradas de un siglo a otro, parecía 
que el di-stiüo de ellas no estai)a sujeta á las leyes de la natu­
raleza. Pero, como labra la gota la mas diíra piedra, asi la 
verdad triiiida ÍU\ engaño y de la obsíinaeion. Ya las naciones, 
o lijú lioinbres que las habitan , lloran la desgraciada esclavitud 
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de sus ninyorfís, líi miran con horror , y la deíesfan , y quieren 
prc'iarar á sus hii>s ^ y á las generaciojics vcnÍLlcras, una he-
rejicia digna tle la humanidad , dejándoles en vez de la servi­
dumbre y degradación que los presentes heredaron de ios ma­
yores . los preciosos Inenes de la libertad ciinl é igualdad ajite 
Ja Jey de un Gohíerno representativo y constitucional. 

La marcha de las naciones debe ser acia la felicidad piíhlica^ 
de la cual se hallan todavía muy distantes los hombres, por 
no haber encontrado los que nos precedieron el camino recto 
que conduce al objeto de todos nuestros deseos ; y no llegaron 
i\i llegarán jama's allá los que sigan el cauíino que la arbitra­
riedad y el despotismo les ha tra;5ado , pues el objeto de estos 
juiiustrijos es apartarlos y extraviarlos cada dia mas de la íeli-
€idad. Si la generación actual advirtió no ser el camino hasta 
ahora trillado el que conduce á los hombres a la prosjieridad, 
¿(jué razón hay porque no se aparte del antiguo sistema 5 y no 
marche directamente acia el objeto que busca ? ¿Qué viagero, 
qué navegante seguirá el rumbo ó derrota de los que j)erecieroii 
en el golío ó en el laberinto de intrincadas montanas? La ra­
zón ,, la razón : esta es la brújula que debemos observar , y 
que dí.̂ be guiarnos al polo de la felicidad publica. No la penla-
ijios. pues, de vista, y abandonemos la rutina y el egeuiplo de 
las generaciones esclavas 5 que jamás pudieron emprender nada 
con acierto. por no tener libertad lú usar de su ra/on. El res­
peto que la gratitud debe á la ancianidad, no del>e ser un motivo 
para consagrar como acierto sus errores. Nuestros progenitores 
l'ucron esclavos ^ y como tales pensaron ^ obraron y escrií>ieron. 
E s digna de nuestra compasión su desgracia, pero no de nues­
tra admiración é imitación: pues ¿qué podia producir de grande 
y maravilloso la razón en grillos ? ¿Cdmo sus máximas pueden 
conducirnos á la ilustración y á la verdad, si escribieron en las 
tinieblas. Es preciso decirlo : la regeneración de los hombres 
coríiienza con el reino de la libertad. Las pasadas generaciones 
lio conocieron ni gozaron los derechos y prerogativas de la 
di<;iii'iad ác\ horabre. Luego están l)ien designadas con cualquiera 
tiwAo^ como no sea el de una condición y dignidad que no 
tuvieron. 
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La apóthensis de los reyes fue un felicísimo hall.qzgo parala 

diiracioii i\A imperio del despotismo, y el mejor medio de eva­
dirse y eludir todos los pactos á cpie his sociedades piuüeroa 
Labcrlos sugctado , alegando luego que su poder derival>a de 
Ja divinidad , y no de los pueblos que los habiají elevado al 
trono. Com])raron hombres fauiíticos ^ de los que se decían 
inspirados^ y (jue arrastraban en pos de si á los pir-e/j/os .skin--
in-c incautos y amantes de lo nuevo y mara\'ilíoso ; y como la 
ignorancia se presta l'acilmente a la credulidad , ha lid lue^o eí 
lanatismo millares de prosélitos ^ los sueños, hipt'i-boles y deli­
rios de los poetas formaron ijuuneraí)les crédulos, v á la fabu­
losa Mitolo^^/a se debieron iidinitos secícirii>s y adoradores. Los 
déspotas del Oriente ])rocuraron rode¿u' sicínnre el írono de los 
(jue hal)ian adíjuírido algún estraño couociniicnío en ia fisica„ y 
de los sacerdotes y doctrinantes de los pueldos , para iiacer ser-
\ ir unos y otros al absoluto poder de su imperio ; y aquelios, 
ailipiiriendo {)or su ministerio domiiuo solare la opinión piíljlica, 
íontbijirron á Egipcios , Fenicios , Griegos y después á los Ro-
jnái¡'»s. para ÍJUC doblasen la rodilla y ol'recieran incienso á los 
que ios teniau en cadenas y usurpaban los <lerechos de la socie­
dad , creyend(»l<>s seres de otra especie, hijos de los (h'oses, y 
])arti( ípauít'S do la divinidad, úu que bastasen á hacerles co-
iK -̂.cr so rrror las iragiiidades , fíaípjczas y uuterte, que , como 
l(js ;ic:rí:ís iiombres , sufren los ilespotas. ^J\uito era el ascen­
diente , que sobre aquella humanidad iideliz , abyecta é it^no-
raiue egercían los sicophanías Bracmanes, Druidas y Pontífices, 
que sus asertos j)revalecían contra la evidencia de los sucesos. 
Lii las regiones de Europa hallo mas oposición . y no duro' 
í'sU) cubo tan degradante á la humanidad ; pero en las regiones 
de Oliente (hasta en las mas adelantadas en las arres) su'iSsíste 
i\H\\ \h)y (lia , y afrenta a los que descubrieron los inventos mas 
ingeniosos y lííiles á las ciencias y á las artes. Ilicieronse uni^ir 
f>or ios sumos pontífices los reinajites en algunas naciones^, y 
de i^^ie luoílo consagrados , se proclamaban invicdables., coino 
ungí jos del Señor, y lugartenientes de Dios en la tierra. Esta 
oereiuonia religiosa , la ])Oinpa y íausto con que sosíeni;m su 
xnagcstad , la dificultad del acceso 5 y la prosternacion de los 
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sumisos ante el trono deslumbraron de tal modo ;{ los pliehlos 
ignorantes, que oí vi JÍÍ ron enteramente sus fileros, su poder y 
su dignidad. 

Confederados de este modo fe superstición y el despotismo, 
sumido el pueblo en la ignorancia , y yiphá^ y })ersegiíida la 
filosofía, h csclavitnd diiraha en las naciones; y según Jots tira­
nos que las mandaban , era el sistema de culto y religión. Ea 
efecto 5 cuando era conquistada ima nación, síieedia irecuente-
ineníc que los conquistadores derrocaban los t(hyios de la nación 
vencida, para colocar sus dioses Penates; y los puebfos fanátí^ 
eos. (/lie atribuían el suceso ó la desgracia de hi guerra al ma-* 
yor poder de los dioses ^ adoraban como omuípotentes á los del 
conquistador y olvidaban los suyos , míenfras ios ííiósolbs d los 
que consultaban la razón en todos los acaecimieutos no veían en 
ellos otra cosa que la mano del hombre. El fanatismo liizo 
derraiuar tanta d mas sangre que la conquista , pues los secfa-
ri'>s d'^ uti'd religión declarabín guerra de muerte á los que ado­
raban dioses distintos, b/nnanados siempre el sacerdocio y el 
tron), sin que la verdad pudiese contrarrestar á la supercbería 
d f los ministros del fauarismo. J nosotros solamente á nosotros^ 
y no á los profanos es dado penetrar los arcanos y los misterios: 
este es y ha sido en todos tiempos y en todas las naciones el 
idioma de los minislros del intolerante fanatismo , no obstante 
la diferencia de cultos y religiones; pues aquellos mismos que 
ponian en ridículo los objetos de adoración de otras naciones, 
quitándose míos á otros la m/íscara, y acusándose recíproca-* 
mente de impostores, teuian el mismo lenguage, las mismas 
pretensiones, el mismo odio á la libertad y felicidad publica, 
y todos igualmente trabajaban para estorbar la ilustración y 
progresos ild cjitcndimiento humano. El mismo , pues , era el 
idioma de los Fariseos, que se postraban delante de las Tablas 
de la Lr^y (objeto muy áiiyno de la veneración de los pueblos): 
el misjuo el de los sacer»lotes del ídolo de Baal;, y el mismo 
era el de los irüjuisidores ((JÍÍC predicaban en medio de sus fu­
rores un liios de [laz, un Redentor lleno de amor y caridad) 
que el délos jnusidmanes que adoran al profeta Mahoma. Fuera 
general el triunfo del cristianismo 5 sí los ministros de la'religión 
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de Jesucristo hubiesen tlen*ocado los ídolos de la ofrnn'hMid, 
(lestrnyeihlo todos los vestigios. recursos y artificios de la iiu-
posrnra , orgidlu, arbitrariedad y opresión, vistiéndose con la 
tiínica de la mansedumbre^ tolerancia y caridad^ qwG tanto enea-
reinen, y que predican como la divisa de los que iiniíau al Re­
dentor. Pero algunos ministros de Jesucristo sacrificarojí á los 
]ioinl»rcs eu hrs piras de la superstición, lo niísiuo que los sa­
cerdotes de Saturno : ambicionaron potestad y furisdiccion sohre 
los /)ueblos como los Bracmanes y Druidas : í'ucron \ cni^íiüvos 
c liipr>crit;is corno los Fariseos : intolerantes coioo los Mnsul-
irKiiiCS : v como los sacerdotes de Delfos CAÍgieron v/ctínias bu-
ui'iii.iM , profetizando, conjurawd') v '«^ tintando nlobís . propa-
sníido V aut<<ri>:ando iuilagros. Por manera íjue constantemente 
se ba observado, que el leiiguagc . ])rctciisjojics . costinnbres, 
V basta el Irage ^ disfraz y máscara cíe todos b)S/V/MV/VY .̂V , tiie-
ron . son y sera'n los mismos hasta que la buinauíilad , Vihi'c ysx 
i\A Tardo pesado de tan rudos maestros. que con ía ímposíura 
V h suDcrcheria quieren oprimirla^ entone himnos de tiliÚMur/.^ 
ti\ Sífhn^i/i/^ Ser , que la elevo á la mayor cbgnidatl, íbrma'nilíjla 
á su i¡)ia'qfai. 

Víw'ii que no se vTrificára en España el establecimiento del 
(r(f/t/rj-Ho representativo^ y a] reino de Id .'ír/)i(mricdatí suce^b'ese 
el ¡rip^ario de la ley. los jníuisíros int«dcraMíes i\<A íanatisuií) 
hj •ií'i'ni c(janto;; esbi(,'rzos podía sugerir el artibcio , la iniqui-
d îd y la mab'cia. Calujnniaron atrozmente á los mas virtuosos 
Repr-scíitaníes de la JNa(M*on: injunViroJí á los mas sabios escritores 
y prt^ri;>!as , y con esca'ndalo general predic^iron en la ca'tetb*a y 
t<¿iipl̂ > de lui Dios de caridad la vx^uganzn , el nsesinato y el 
exttM'iuiíiio „ íiacicmdose corifeos del hando senúl (d de aquellos 
qMjr SÍ; S')stíenen y vi\Tn délos abusos A^^V píníer absobito) baudo 
co!a!)ncifo de b)s empicados y satélites de la tiranía. ProtfL'idds 
por í.'í F;̂ nioraucia , io consiguieron; pues el pueb-o . j:^cido en 
la (sn íavitíid , torcido y doídegado desde la infancia por \Q^ 
apo*'iroie.s de In superstición y de la intolerancia, no tuvo bas­
tante electricidad y fuerza para enderezarse, y lev^autar la hu­
millada cerviz acia el eminente y li/minoso astro de ¡a Uhertad^ 
que en copa de oro le hizo libar por algunos momento¿y el de* 



licioso nectnr de la Constitución, manantial fecundo de toda la 
proi^periilad piUilíca. 

IPeriiíios JnjKícritas!..... ¡Vosotros sois los enemi<^os del 
bien y de la felicidad de las naciones i ; Vosotros derrocasteis el 
augusto templo de la libertad é independencia , que á costa de 
tantos y tan Jieruicos sacrificios habia erigido la noble y leal 
España 5 y que era un magnífico mojunneiito de su excelsa 
gluria, la base firme y columna s()lida de su prosperidad! 
¡Vosotros privasteis de domicilio , de patria, y de lodos los 
alhagos de Ja vida á los ajuigos mas ardientes de la libertad y 
felicidad j)ublica , y á todos ios que contribuyeron d cijucntnr el 
vencral>le trono de la ley , que deí>ia extejuier su viviíicajite rcs-
plantlor y benéfico influjo sol>re la faz de toda la monarquía. 
como el radiante astro áú día difunde sus benéficos rayos ij:na 
animar los planetas! ¡Vosotros convertisteis en aflicción y lato 
ios días del mas glorioso triunfo, y la época tan susf)irada de 
la paz en el reinado de la discordia , sembrando la división , el 
odio 5 la venganza y el uraca'n de todas las pasiones mas mortí­
feras ! ¡Lograsteis por el instante el fatal intento , y volvisteis 
á sumir Ja nación en la ignomijiia , aJ)yeccion y esclavitud, v.n 
que Ja tubisíeis en los siglos anteriores^ precipitándola desde la 
¿rulante cumbre del templo de la inmortalidad (á donde se 
habia elevado , sin vosotros, sobre las alas de su heroico valor 
y constancia) hasta el vergonzoso cautiverio y las tinieblas de 
la ignorancia, do queréis sepultarla eternamente! Pero ya se ha 
levantado de la fal̂ a caida Ya los españoles vieron la lúa 
y escucharon la vigorosa voz de la verdcid ; y aunque pudisteis 
la primera vez desiumbrar al vulgo estúpido, no será fácil ha­
cerlo la se;.nniíla , pues la razón y la jnsticia (ofendidas y dis­
puestas á la v '̂uganza) liara'n trizas l(js diques y barreras que la 
tirama inlcntc oponer á sus ]>iOgresos No; no podréis evitar 
el respiaíidor de la antorvka de la verdad , pues marcha con el 
siglo y con el tiempo, de cuyo im[)erio en vano pretenden exi­
mirse los reyes alisojutos y ios lUidos sacerdotes. El despotismo 
es caduco, es mortal , y la íiora de su exterminio ha sonado 
ya en el relox inniuíable de los sucesos ¡Tiemblen pues, los 
en̂ Muigos de Ja Jii>crtad y de la felicidad publica el desagravia 

os nuel ríos! .ie i 
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Se ha dicho que aquel que es enemigo de la Cñustiiucion y 

de su Gobierno representativo , lo es del orden y ikl inicn i;o-
bierno. Para demostrarlo conviene definir que cosa sea ia Cons* 
tiiucion de un Estado. Es la constitución í'cun pacto expreso 
de la sociedad , hecho con deliberación por ella -, 6 por ella apro­
bado , sancionado y admitido, en el cual se establecen los prin­
cipios . reglas y leyes que dehon observ^ar todos los individuos 
que la componen . y los que tienen la adminisiración del E.st¿ido» 
sin que les sea lícito variar , al terar, ni anular cosa alguna, 
inientras ia sociedad no lo determine.^' Este pacto solo puede 
s(n' obra de la sociedad, en quien reside esencialmente la sohe^ 
ranía . suj){iesto que ella colecti\ amen]e tomada , es el origen 
del poder y de la fuerza . en quien uno y otro resiílen. Es la 
constitución del Estado el catecismo civil ácl pucl>!o en que 
esía'n iwjHY.sadas las obligaciones áú ciudadano . sus dcrecli!>s^ 
y también ios deberes y lacultades de los que tienen Ja suprema 
adjuiuistracion. Es la guia de los go])ernantes^ pues Jes avjviín--
te los límites del poder , que para este oí>jcío ia sociedad de­
posita en los que la gobiernan (y por cuya omisión y exceso 
}>ueflcii ser reeouA'eiudos) ; y por esía razón la Constitución es 
el treno de Ja arbitrariedad de aquellos á quiejies se confía la 
fuer/a armada y la administración de la justicia. Es la Consfi-
tuciou la (pH^ asegura a los ciudadanos la pro])iedad, ía garan­
tía d'j ia segmidad indi\idual , y en una palabra , la piedra 
aiígular (M vAiíino del Estado. La Constitución es el conjunto 
ái: [oAfXii \ii^ leyes fundamentales que abrazan todas las j)arl:es 
d^l edj.^i(io político, o' es la noluntad general expresa , con que 
el jíUv'ído se cojistiíuj^e en tal o cual determinada forma de 
gñfíieriio, como íe agrade ^ y crea conveniente a' i^\i bien-estar 
<> a la lelicidad jiúhVica.'^ y e s la fuerte roca donde vic^nen a 
cslrelJar.seto'i.is las preíensiínies délas pasiones humanas (cr>jiio 
las oías f'ji Jas rccas del mar) siempre que el ])uehio /)f»r medio 
ih ía lii>ertad de imprenta est<' alerta <sobre ñ\i puJitual obser­
vancia. Con la Constitución se cimentan., crecen y se vigorizan 
lífs Esíados; se adquiere poder ^ crédito ,, verdadera fuerza po­
lítica , y peso sólido y macizo en Ja í>alanza de Jas naciones, 
y en íin, se coní5Íguen todas las partes de la j)rns[)eridad ])u-
Zl ica , agricultura y comercio &c. Ella es el barómetro de la 
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vAviUz-icion '? üu.strnr-ion de Las naciones , d^ su energía, snfier 
y ro.stuuif)rc\s. Shi pacta y ain pnncipios iiimutahies no puede, 
cxisiir i)iiena adiniaisf iMoion de Estíido alguno • ni puedíí haber 
orden 5 ni gobierno, ni ícliciilHd piíbJica. 

Son, pues, el orden y gobierno efecto de una constitución vi­
gente ; á no ser ijue se ([uiera llamar Gobierno á la arbitrariedad, 
y (]ue¿;obcrnar sea lo mismo que-arrear y enderezar con el láti­
go á los hombres * lo mismo que á las bestias. En tal caso , ¿qué 
existencia tienen las naciones? ¿Que obligación moral imponen 
las leyes • si no derivan estas del pacto y de la voluntad gene­
ra l . sino ilcl capricho de un hombre? ¿De que sirven lo^ ir'h-
hnivdli^r^^t ¿A qu(' abrir juicio, si no es la razón lo que ])reside 
á Ja liumanidadi^ ¿Y porque* ni á ipé conduce el (^iracterizar á 
los Jiombrcs de seres racionales y Ubres y el reconvenirlos de 
coííiravenrion á la ley, supuesto que a esta la consíifuye la vo-
lujúad ii'istalde del déspota que puede (como se le antoje) 
dcv l.'irarios culpables ó inocentes ? Si el derecho de mandar á 
los h(;¡ubres no proviene del pacto , sino de la usurpación y de 
la i'iícr/,a, ¿porqué son crímenes el robo, el estupro y el 
huiíiíriJií;? 

\0h cniíntos absurdos se siguen de querer establecer para 
la auíf.ri.fí 1 di; m.iudar y formar la ley , otro, principio que el 
p:{.¡^ •;' \:\ socied.jd! Es una verdad incontrastable que los 
//.'i/.'/o ¡licitaron íí ios reyes.^ y no los reyes a los pueblos ; y de 
.; ;í iaiikipio iucoiicuso ((pic incesantemente debe repetirse y 
ttü isj j}rc.^en[e ruándose trate del origen de los Gobiernos) 
3Í.11 :;na y procede todo &1 poder de los gobernantes. Resulta 
ín;c.s de es.a ^ erdad evidente, que todos los pueblos (cuando se 
co!!>:;!Myeron) fonnaroii mi pacto, ó constitución , de palabra d 
]){T <\scril:o,, é imjnisií^rou limites y restricciones a los reyes, á 
quienes delegaron el poder para gobernarlos; y por consiguien­
te se dcíbice que todas las naciones tuvieron una Constitución^ 
que con la suecrsion de bís tiempos , por el descuido de su ob-
ser\ luicia . y [)0v la maíía que se dieron los reinantes para obs-
vurt.crla , h) consiguieron al fin. Comenzaron, pues , los succe-
sores (' íij>fs de loi reinantes á minar y barrenar el edificio del 
IV- 'Í ' IM, |)ira p'xlcr mandar aí)Solutaanente • ya ganando y com-
pníiido los \üí<js de k)s representantes, ya ínventaiula conqxijs^ 
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tas , y en una palabra, apartando á los pueblos de este paladión 
de sus fueros ;y con el tiempo y el oportuno aprovechamiento 
de los incidentes ocurridos lograron hacerse señores absolutos. 
De este mismo modo vemos (jue se conducen y procuran eludir 
el pacto los ministros de los reyes en las naciones en que hay 
un Gobierno representativo: y por eso los amantes tle la liber­
tad y de la felicidad pública clatnan por la reunión de una 
representación popular, cuya elección sea obra enteramente de 
los pueblos, y no de las facciones y de la intriga; y piden que 
reunida todos los años residencie las operaciones de IÍKS miuis-
tros, sin cuya responsahiUdad la experiencia ha demostrado 
que es imposible la observancia de la Constitución, ni contener 
las autoridades en sus límites. 

No es en España tan nuevo este sistema de Gobierno, ni lo 
es la existeniua de nn Congreso Nacional , que contrabalancee 
la autoridad del Rey, impidiendo que éste abuse de la fuer;ia; 
pues las Cortes existieron en Castilla y Aragón desde el princi­
pio del reinado de los Godos , y en otras partes de Europa. 
Desde la unión de Castilla y Aragón (verificada con el casa­
miento de la Reina de Castilla Isabel con Fernando Rey de 
Aragón) rara vez Jian sido convocadas. La nación suírid y con­
sintió' esta omisión por estar deslumbrada con Ja conquista de 
las Americas, dejándose los ricos-homes (que eran los sugetos 
mas pudiv'̂ ntes de la nación, y que sostenian los fueros de los 
pueblos, cu'uido residan en sus distritos) cargar de los grillos 
de oro, qu * eJ artificioso despotismo les habia preparado, para 
seducirlo:^ , y qiiitar á la libertad civil los mas poderosos de-
feíisores. En rii.'mpo de Carlos rjiunto de y\lemania5 y primero 
de España. J03 ganó el trono con IOÍÍ nuevos empleos de gentiles^ 
hombr-'^s^. caballerizos ^ mayordomos de la familia Real, &c.; y 
lo5 >ií'̂  iutes 3c reunían en la Corte con el objeto de exigir La 
observaíiiM'a de las íeyes, se estahíecieron después perennemen­
te por criados deí l l ' y , y columna del despotismo. 

Es cierto que aquel Con^^reso Nacional no era cual lo exige 
la reproseMtaci;)n d :í puel>Io (en que la plebe, d la clase indus­
triosa es la mns numerosa , y debe tener re[)resenfacion propor­
ciona la ai mímero de ínlividuos de (/ue COUSÍÍJ) j)orque se com-
pom'a de [larfces heterogéneas , y era un establecimiento góíicoj, 
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rsto es 5 lleno de toílos los dhiisos de aquel Gobierno. En aque-

•̂ i¿is Cortes eonij)';iijaii el liíayor míí/iero {:is clases |>rivilegia'las, 
*a alta nobleza y el clero: v solo había nn pequeño número 
ve Procitroilüres de ciudades y vilias,, Í[\\Q. íeni.jn ooto en Cortes 
{{\\\Í:; no eran todas) y hal)ia reino (y era el mas poblado de la 
Peninsul'i) í|ue no contaba mas que como ima ciudad. Pero en 
fin ., auní|ne la naci(m estaba tan mal representada, á lo menos 
haí)ia el simulacro de una rejjresentacion nacional^ que muchí­
simas; veces reíVend Iris arbitrariedades del Goluerno, y en tiem­
pos dií'iciles mostró y sostuvo el espíritu patriótico de que es­
taban animados sus inthviduos , como en tiejnpo del Emperador 
y Rey Carb>s, y de Felipe 11 (su hijo) oponiéndose á la conce­
sión de los impuestos exigidos, y al establecimiento de la Inqui­
sición , aunque sin fruto, porque ya los doctrinantes del íana-
tismo hablan sumido al pueblo en la estupidez y en el olvido 
y abandono de sus derechos. 

Debe quedar y vivir eterna en los anales de la historia de 
España (para blasón y gloria de sus descendientes) la noble y 
valiente conducta de las casas de Fil/aJiermosa y Aranda en el 
reino de Aragón , así como los nombres de Luuiiza y otros * que 
tan decididamente se declararon por la libertad y fueros de 
aquel reiíio, y (/ue tan atrozmente sacrificó á sus vejiganzas el 
despota que á la sa;zoJi mandaba en España. .].gualme3nte serán 
siempre recomendables á la posteridad en Castilla los nombres 
de Padilla , Acuña , &c. que perdieron la vida por la defensa 
heroica que hicieron por conservar ilesos los derechos y fueros 
de la patria. Estos héroes de la lihertad (que debían ser el ob­
jeto de la veneración de los pueblos , si estos conocieran sus 
derechos y fueran hombres, quiero decir, si tuvieran gratitud, 
honor y sensibilidad) yacieron ¡ ay! en el olvido , sin ser ven­
gados por la patria • ni recompensados de sus generosos sacri­
ficios , mientras los pueblos estupidos erigieron estatuas á ios 
execrables tiranos , que les quitaron las vidas, y que tuvieron 
tn pesadas cadenas a sus adoradores ¡Oh afrenta de la hu­
manidad! ¡Oh costund)res turbaras! 

1. 
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